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			Introducción

			I  Juan Jesús Ramírez Ramírez

			Habiendo recorrido una cuarta parte del siglo xxi, es momento de menguar el andar para reflexionar sobre el camino trazado. El año 2025 atestigua el primer centenario de la nueva fundación de la Universidad de Guadalajara: después de 65 años de ausencia, el 12 de octubre de 1925 se instaura la Universidad siendo gobernador de Jalisco José Guadalupe Zuno, nombrando a Enrique Díaz de León como rector electo (Universidad de Guadalajara [udeg], s.f.). Un siglo después, no solo el contexto de Jalisco y México han cambiado, sino también la Universidad de Guadalajara y su papel en la formación de profesionistas. Si bien, se mantienen licenciaturas con amplia historia como Filosofía, Letras, Derecho, Medicina o Matemáticas, la evolución en la formación profesional se observa en otras más novedosas como Robótica, Videojuegos, Criminología, Antropología o Estudios Políticos y Gobierno.

			En este contexto de cambios orientados a dar respuesta a sociedades y problemas más complejos desde la formación universitaria, en 2025 se cumplen treinta años de incidencia en la vida y en el debate público de Jalisco y el occidente mexicano, pues en 1995 egresó la primera generación de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno. A partir de entonces, las politólogas y los politólogos de la Universidad de Guadalajara han ocupado puestos en la administración pública en distintos niveles de gobierno dentro y fuera de Jalisco; también contribuyen al análisis politológico desde la investigación y la docencia, y además tienen presencia tanto en la iniciativa privada como en corporaciones empresariales; pero, sobre todo, cada vez son más visibles en áreas de especialización como institutos electorales, comisiones de derechos humanos o medios de comunicación.

			Como prueba de ello, puede verse la trayectoria de politólogas y politólogos de las primeras generaciones. Por una parte, el fallecido Moisés López Rosas fue pionero en la investigación politológica y tuvo importantes contribuciones en esta área. Más recientemente, sobresale Karla Planter Pérez, quien ha sido electa por el Consejo General Universitario como la primera Rectora General de nuestra Universidad (2025-2031). La profesionalización de la ciencia política en Jalisco ha ocurrido por la incidencia de decenas de generaciones que han egresado, pero a su desarrollo también contribuyó la visibilidad nacional que le han dado a la profesión destacados politólogos como Arnaldo Córdova y Alonso Lujambio; como gremio profesional, también ha sido importante la constancia de eventos para la discusión académica como los organizados por amecip.1 Incluso, a nivel internacional la ciencia política es más visible: el mundo ahora conoce a Sor Raffaella Petrini –politóloga–, quien es la primera mujer en ocupar la Presidencia de Gobernación del Estado Vaticano, tras haber sido nombrada para tal cargo por el fallecido papa Francisco (Vatican News, 2025).

			Pero, ¿cuál es el papel que como disciplina representa la ciencia política? Así como ocurre con otras profesiones, ¿por qué las sociedades deberían preocuparse por formar politólogas y politólogos profesionalizados en el estudio de la política? Como lo ha dicho Josep Colomer (2017, p. 9): “En primer lugar, entendemos que la política es una actividad humana fundamental, que persigue el interés común de los miembros de una comunidad o, en términos más clásicos, el ‘bien público’. En segundo lugar, la política, como cualquier otra actividad humana, puede ser objeto de un conocimiento sistemático y fidedigno, según las normas de lo que en general llamamos ‘ciencia’”. La política, entonces, puede –y debe–, ser abordada rigurosamente como objeto de estudio.

			La política ha sido observada, relatada y analizada desde múltiples miradas y áreas del conocimiento; su estudio sistemático evolucionó hasta llegar a lo que hoy reconocemos como ciencia política –así, en singular2–. Para Giovanni Sartori (2002), la ciencia política es autónoma –no desde un sentido absoluto, sino en relación con otras ciencias–, porque: i) es diferente, pues la política no es sociología, economía o antropología, sino política; ii) es independiente, pues sigue sus propias leyes y se instaura como ley de sí misma; iii) es autosuficiente, pues basta consigo misma –sin desconocer la presencia y la relevancia de otros factores–, para explicarse como fenómeno de interés; y iv) es causa primera, en tanto los factores políticos pueden considerarse como el origen para explicar los fenómenos políticos, así como también impactan en fenómenos sociológicos o económicos.

			

			El conocimiento científico de la política permite no solo obtener hallazgos confiables –que no infalibles–, sino también verificables y acumulativos. A partir de hipótesis contrastadas y corroboradas empíricamente que luego se convirtieron en teorías, hoy en día la ciencia política nos brinda respuestas y sabemos más cosas sobre una variedad de fenómenos políticos (Colomer, 2017): toda organización política tiende a convertirse en una oligarquía dominada por algunos líderes o políticos profesionales; en bipartidismos competitivos, las ofertas políticas tienden a converger en torno a las preferencias del votante mediano; los partidos dominantes o hegemónicos tienden a preferir asambleas pequeñas y mayoritarias donde pocas fuerzas políticas tengan representación, por mencionar algunos ejemplos.

			Aquí conviene recordar a Max Weber (2012), quien distingue la política como vocación respecto a la ciencia como vocación. La ciencia política no remite exclusivamente a la política profesional, sino más bien al estudio de los fenómenos políticos, de ahí que el objetivo principal es formar científicas y científicos políticos con conocimientos teóricos, pero también con herramientas y métodos que permiten comprender el comportamiento político que estudia. Es decir, aunque las competencias que requiere el estudio de la ciencia política se diferencian de las habilidades que requiere la política profesional, bien puede ocurrir que la primera alimente a la segunda; el vínculo existe y es directo, más aún, los avances logrados por la ciencia política pueden repercutir en el desempeño de quienes hacen de la política una profesión y deciden por miles o por millones de habitantes.

			La ciencia política observa la realidad, pero también pretende incidir en ella. Según Karla Valverde (2020, p. 18), “desde la educación podemos construir no sólo eslabones para alcanzar el desarrollo, sino contribuir con la creación de una sociedad informada, participativa y cuyos valores le permitan desempeñarse desde la equidad y la justicia sociales”. Por ejemplo, respecto a la calidad de la democracia no basta con satisfacer los elementos formales, sino que “deberán incorporarse consideraciones sobre la garantía de información independiente, mediante medios de comunicación diversos y no sujetos a la censura, la existencia de mecanismos de rendición de cuentas eficaces, así como reglas y estructuras que permitan verificar la calidad de la representación política, a través del control de las prácticas delegativas, el clientelismo y la corrupción”, como subraya Rosa María Mirón (2020, p. 358). La ciencia política latinoamericana, señala Fernando Barrientos del Monte (2014, p. 138), “está en crecimiento, pero falta todavía demostrar a la sociedad que las discusiones politológicas no son ‘mesas de café’, y que la ciencia política es ciencia básica, pero también es ciencia aplicada, y sobre ello todavía queda mucho por trabajar”.

			Como politólogas y politólogos tenemos un triple compromiso intrínsecamente ligado a la profesión. “Nuestro compromiso es social, democrático y científico: busquemos la mejor organización política de la sociedad, siempre con apego a los principios democráticos y decidiendo con rigor metodológico y científico” (Ramírez, 2024). A diferencia de otras profesiones y oficios, lo que hacemos no impacta en una persona, sino en colectivos o sociedades enteras; el compromiso es ir más allá del bien individual, mirar por la sociedad en su conjunto. Pero no podemos hacerlo a cualquier costo, justificando el medio que sea en aras de lograr el objetivo; nuestra ética es democrática, valores como la igualdad, la libertad, el respeto, la justicia y la tolerancia no pueden quedar fuera de nuestro actuar; si bien la ciencia política estudia tanto los regímenes democráticos como los que no lo son, la coyuntura histórica que estamos viviendo nos obliga a trazar márgenes para una ética politológica. Como profesionistas no podemos limitarnos a opiniones y deseos, sino recurrir a la evidencia y el conocimiento científico para investigar o valorar las implicaciones de las decisiones políticas, teniendo en mente la ética y el compromiso profesional adquirido.

			Inserto en este contexto y debate, desde la Coordinación de Carrera de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno se ha impulsado una obra –como la ciencia política–, colectiva: este libro combina aportes de quienes recién egresan e inician su carrera profesional, pero también de profesionistas que han consolidado una sólida y destacada trayectoria. Además de exponer la evolución que ha tenido la carrera en más de tres décadas, esta empresa tiene como propósito mostrar a las personas interesadas en el estudio de la política, y a la sociedad en general, la utilidad social de la ciencia política y las estrategias metodológicas que sigue para generar conocimiento científico. En este último punto, también atiende la preocupación del Comité de Titulación de Estudios Políticos y Gobierno para incentivar la realización de tesis, al tiempo de reconocer y difundir los principales resultados que se han derivado de los proyectos de investigación en años recientes.3 Para abordar los puntos mencionados, los diecinueve capítulos del libro se agrupan en tres apartados o ejes.

			El hilo conductor de la primera parte es el surgimiento y evolución de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno (epgb). “Tres décadas de contribuciones y retos de la formación y enseñanza en ciencia política en la Universidad de Guadalajara”, es el capítulo inicial en el cual Antonio Elvira –egresado de la primera generación–, retrata el surgimiento de epgb en 1991 a iniciativa del entonces rector Raúl Padilla López. Con el tiempo, la licenciatura ha logrado reconocimiento profesional, la consolidación docente y en investigación, así como libertad y pluralidad académica. epgb produce utilidad social y valor público al crear ingenieros institucionales que identifican y atienden problemas públicos. En el capítulo “Una exploración sobre el ingreso, la permanencia y las expectativas de las y los politólogos”, Juan Jesús Ramírez, Fátima Guzmán y Laisha Morales, se enfocan en las generaciones recientes que ingresaron entre 2019 y 2024. A través de una encuesta y grupos focales, demuestran que el ingreso suele ocurrir por el interés en temas sociales pero, sobre todo, se mantienen por el aprendizaje con docentes y compañeros y su mayor expectativa de empleo es como especialista temático (elecciones, ddhh, etcétera).

			Tomás García y Luis Chumacero presentan “Tendencias temáticas en la producción de ciencia política. Departamento de Estudios Políticos, 1996-2024”. Tras revisar las ciento veinte tesis que se han defendido desde 1996 (sesenta y cinco de epgb, treinta y seis de la Maestría y diecinueve del Doctorado en Ciencia Política), muestran que ha venido ocurriendo una reducción en la brecha de género. Mientras en la licenciatura el eje más común es el de administración y políticas públicas, seguridad y asuntos internacionales destacan en las tesis de posgrado. La primera parte del libro cierra con el trabajo de Armando Zacarías, Karla Orozco, Aldo Plascencia y Daniela Zacarías, con “La compleja relación entre espacio público, comunicación y política”. El capítulo pone en el centro de la discusión la necesidad de la ciencia política de nutrirse, dialogar y colaborar con otras ciencias y disciplinas, así plasman la relevancia de la comunicación política en el análisis politológico; como ejemplo refieren el proyecto de monitoreo de prensa del Departamento de Estudios Políticos, un caso no solo de interacción disciplinar, sino de éxito en la formación de capital humano, pues bajo la tutela del doctor Zacarías ha contribuido a la especialización de decenas de estudiantes.

			La segunda parte del libro muestra las contribuciones de epgb, específicamente productos de investigación que la comunidad egresada ha presentado para titularse bajo la modalidad de tesis o tesina. Este apartado contiene once resúmenes de tesis que, para su publicación, fueron revisados y dictaminados de manera anónima; además, con anterioridad fueron defendidas con éxito ante el jurado asignado por el comité de titulación, cuya integración se puede consultar en el “Apéndice” de esta obra. Los resúmenes que se presentan giran en torno a tres grandes temas: i) el comportamiento electoral tanto de votantes como de élites políticas, ii) los problemas ligados al régimen democrático y el concepto de representación, y iii) las instituciones políticas y los procesos de institucionalización.

			Este segundo apartado abre con tres resúmenes de tesis sobre comportamiento electoral. En “Partidos minoritarios en México: En búsqueda de la sobrevivencia”, Juan José Cadena revisa las elecciones federales de diputaciones entre 2006 y 2021. A través de un estudio detallado sobre los casos del Partido de la Revolución Democrática (prd), el Partido Verde Ecologista de México (pvem), el Partido del Trabajo (pt), Movimiento Ciudadano (mc) y el Partido Nueva Alianza (pna), concluye que se caracterizan por tener mejores resultados en algunas regiones (baja nacionalización estática); además, es más común su sobrevivencia cuando generan una estructura oligárquica que concentra el poder en pocos líderes.

			En, “Entendiendo la inestabilidad electoral en las elecciones municipales de Jalisco, 2006-2018”, Diego Elvira se enfoca en el cambio de las preferencias electorales a nivel municipal y el papel relevante del sistema de partidos. A partir de una base de datos inédita y la aplicación de modelos econométricos, expone que las elecciones son competitivas y el voto se concentra en pocos partidos; concluye que la inestabilidad no siempre es una consecuencia negativa, sino un elemento de rendición de cuentas y voto estratégico. El eje cierra con “De la Calzada para allá: Participación electoral en Guadalajara, 2006-2021”, en el cual Alejandro Díaz muestra que la igualdad política se ve limitada por asimetrías estructurales en la sociedad que se remontan a la época de la conquista y del río “San Juan de Dios”. Por medio de un análisis econométrico y cartográfico, muestra que, al oriente de la Calzada, la confianza en las instituciones democráticas y en el gobierno es menor, de igual forma que el interés y la participación electoral.

			Respecto a investigaciones sobre el régimen democrático, el capítulo de Luz Esperanza Contreras, “Venezuela y Bolivia: De la democracia participativa a la autocracia”, toma los casos de Hugo Chávez y Evo Morales para ilustrar que, aunque fueron electos por la vía democrática, utilizaron su apoyo popular y aplicaron mecanismos de democracia directa para impulsar reformas que llevaron a sus países hacia regímenes autoritarios; por ejemplo, instaurando la reelección indefinida y limitando garantías democráticas. Por su parte, “El federalismo en México: Una radiografía de los institutos de administración electoral y la descentralización pendiente”, de Luz Elena Sánchez, se centra en un elemento clave de la democracia representativa: el órgano de administración electoral. Para el caso de México, existe una tensión entre una administración electoral centralizada y un diseño orientado hacia el federalismo; a través de process tracing y entrevistas a profundidad, la autora argumenta que las reformas centralizadoras de 2006 y 2014 se explican por actores políticos racionales, antes que por propósitos técnicos o de eficiencia administrativa.

			En la misma línea temática, el capítulo de Beatriz López, “Decesos y toma de decisiones. Un estudio de la violencia política electoral, 2015-2018”, se enfoca en las personas que fueron asesinadas mientras competían por un cargo de elección popular. Entre 2015 y 2018, un total de cincuenta y dos personas (cuarenta y cinco hombres y siete mujeres), fueron víctimas de asesinato político; estos se presentaron en catorce de las treinta y dos entidades del país, sobresaliendo Guerrero con dieciséis casos. El 87 % de los asesinatos fueron de tipo ejecución y con mayor frecuencia en municipios rurales o semiurbanos. El siguiente capítulo es autoría de Cecilia Rico, “La representación femenina en el Poder Legislativo de Jalisco, 2021-2023”. Aquí se revisan las iniciativas de ley presentadas por diecinueve mujeres diputadas: cinco iniciativas fueron de Género, solo por debajo de Salud, Movilidad y transporte (7), y Hacienda (6). Un factor en común de las legisladoras que presentaron iniciativas con temas de género es que han cursado estudios de maestría, lo cual precisamente es resultado de la lucha feminista por el acceso a recibir educación.

			El eje temático sobre instituciones también se compone de cuatro resúmenes. “Debilidad institucional en materia ambiental y de los asentamientos humanos”, es el capítulo en el cual Itzel Olmedo subraya cómo el concepto de seguridad nacional –definido por sus amenazas y riesgos–, es importante porque determina la estrategia gubernamental: mientras en los gobiernos tecnócratas (Salinas y Zedillo), se mantuvo una lógica realista del poder apegada a ee. uu., en los de la alternancia (Fox, Calderón y Peña), hubo definiciones más complejas y acordes con el avance académico. En “Un diseño institucional débil en la planeación nacional de desarrollo en materia ambiental y de los asentamientos humanos”, Cristóbal Gallegos subraya que el no cumplimiento de los derechos a un medioambiente sano y a una vivienda adecuada puede abordarse desde la debilidad institucional: el Estado no logra o decide no aplicar las leyes, incluso es discrecional por su ambigüedad y por la corrupción. El autor propone la armonización entre semarnat y sedatu, simplificar lineamientos, mejorar la medición del desempeño y aplicar convenios de colaboración.

			El capítulo de Erick Vázquez, “Institucionalización y articulación de los movimientos sociales bajo la figura de López Obrador, 2006-2023”, se enfoca en la incidencia que los movimientos tienen en la estructura del Estado. Con su estudio de caso, muestra que son los legisladores y los integrantes del gabinete presidencial –más que los gobernadores–, quienes tienen trayectoria en movimientos sociales; subraya también que los programas sociales y las políticas lgbtq+ fueron demandas de los movimientos sociales. Finalmente, este apartado cierra con “Defensas comunitarias en México y el contrapoder: La autodefensa armada contra la violencia”, capítulo que es autoría de Aldo Zenteno. Al revisar los casos de Tierra Caliente, la Guardia Comunal de Santa María Ostula (Michoacán), la Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias –incluyendo su policía comunitaria–, (Guerrero), y El Machete en Pantelhó (Chiapas), concluye que el contrapoder –no impositivo, general y no violento–, surge en escenarios donde la violencia solo puede ser contextual y usada en defensa propia, por lo que es útil para describir acciones y objetivos orientados a la no-violencia.

			La tercera y última parte del libro presenta diversos apuntes politológicos que buscan abonar a la reflexión sobre la profesionalización e investigación en ciencia política, para lo cual se reúnen textos de politólogas y politólogos de diferentes universidades y con distintas experiencias académicas. En este último apartado, se pretende enfatizar la importancia que el desarrollo teórico y la aplicación metodológica tienen para el quehacer politológico, tanto para quienes buscan dedicarse a la investigación y la docencia, como para quienes pretenden orientar su carrera hacia la política profesional, la gestión y la asesoría. Esta reflexión tiene el propósito de contribuir con la formación politológica que se desarrolla tanto dentro como fuera de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno de la Universidad de Guadalajara.

			En el capítulo “Los retos de la ciencia política como profesión”, Fernando Barrientos hace una analogía entre medicina y ciencia política, pues parten de un conocimiento transdisciplinar y recurren a técnicas para diagnosticar problemas que abordarán especialistas. El ejercicio de la política como profesión y la investigación se corresponden con el doble reto de formar disciplinar y científicamente, pero sin descuidar la deóntica del politólogo: su compromiso democrático con la igualdad y la libertad. El capítulo de Alejandra Armesto, “Agenda de investigación sobre América Latina: Capacidad estatal, violencia y redistribución”, destaca los avances de la disciplina para comprender los problemas políticos de la región, lo que contribuye no solo a su comprensión teórica, sino también a su solución desde la arena de la política profesional. La debilidad institucional responde al auge de materias primas y a coyunturas críticas; así como la violencia criminal se asocia con los mercados de drogas, la capacidad estatal y la competencia política, además, los dilemas redistributivos se ubican en la recaudación de impuestos y la política social.

			

			“Desafíos para la investigación cualitativa en el análisis político”, de la autoría de Jenniffer Vargas, resalta las bondades de la metodología 2.0, que está orientada a buscar mayor rigor en la calidad de la evidencia, las inferencias causales, la selección de casos, los estándares de análisis y la comparación. Desde la investigación cualitativa –con su cultura: normas, prácticas y herramientas propias–, la causalidad debe reconocerse en tanto compleja, múltiple y coyuntural, abonando así a la validez conceptual del producto de investigación. El libro termina con el capítulo de Juan Jesús Ramírez, “No son los datos, ¡es el diseño metodológico! El análisis científico de los fenómenos políticos”. El capítulo resalta la relevancia de la formación metodológica en la ciencia política, la cual genera conocimiento tanto empírico como científico. Si bien, el método científico no garantiza infalibilidad, su implementación brinda confianza en encontrar las causas y el efecto de estas sobre los problemas que investigamos, siendo un importante insumo para desarrollar teorías y tomar decisiones políticas.

			A través de esta obra colectiva se reúne el trabajo no solo del Departamento de Estudios Políticos de la Universidad de Guadalajara, sino también de investigadoras e investigadores de la Universidad de Guanajuato, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales y de la Universidad Nacional de Colombia, pero sobre todo, de politólogas y politólogos formados en las aulas de la udeg, con un fuerte compromiso por las problemáticas sociopolíticas y una sólida formación teórico-conceptual, quienes con profesionalismo asumen la responsabilidad de identificar los problemas que aquejan a la sociedad en aras de encontrar mejores alternativas de organización política. A cien años de la refundación de la udeg, este libro no solo pretende dar a conocer las respuestas que la comunidad académica de epgb ha brindado a los problemas politológicos que se plantea, sino también incentivar a que se mantenga e incremente la investigación temprana a través de la titulación por tesis.

			La formación politológica en la udeg y la culminación de esta en la defensa de tesis, no se puede comprender sin el inconmensurable apoyo y el acompañamiento que ha dado la planta docente a sus estudiantes. Por tanto, sirvan estas líneas para agradecer a las decenas de profesoras y profesores que desde 1991 han contribuido a la formación profesional de las y los politólogos. Mención especial merecen Mony G. Leyva, Marthita Macías, Yarida Pérez y Conny Arroyo, quienes administrativamente han generado las condiciones para llevar a buen puerto las gestiones de estudiantes, docentes y personal directivo. También agradezco al doctor Armando Zacarías, quien desde la jefatura del Departamento de Estudios Políticos apoyó este proyecto, ahora transformado en libro; así como a Fátima Guzmán, estudiante becaria del pro-snii, quien ha tenido una importante participación en las etapas investigativas, administrativas y de edición que tuvo este proyecto, desde el momento que se emitió la convocatoria hasta la revisión y la corrección de todos los manuscritos que fueron integrados. Finalmente, muchas gracias por su lectura y observaciones a quienes con amabilidad y rigurosidad dictaminaron minuciosamente cada capítulo de este libro.

			Personalmente, la motivación para generar y coordinar esta obra colectiva provino de mi esposa Aketzali, y de Elías T., cuyo nacimiento nos tenía expectantes al momento de redactar la primera versión de estas líneas, y tal como luego ocurrió con el libro, recientemente también ha sido dado a luz con plena salud y dotado de singular gracia; para mi familia va esta dedicatoria, con la ilusión de contribuir desde la ciencia política para crearles un mundo mejor. Profesionalmente, dedico este esfuerzo a las politólogas y los politólogos que en tres décadas han incidido en mejorar las condiciones sociopolíticas de Jalisco y México, así como a quienes se siguen formando en las aulas, con la esperanza de que mantengan presente en su cerebro y corazón el compromiso social, democrático y científico que requiere la profesión. Un siglo después, a través de la profesionalización de la ciencia política y la huella que está dejando en Jalisco, pretendemos mantener vigente el lema que orientó a quienes fundaron nuestra casa, la Universidad de Guadalajara: ¡Piensa y Trabaja! (udeg, s.f.)
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						1	Sobre el Primer Congreso Internacional de Ciencia Política en México, organizado por la Asociación Mexicana de Ciencias Políticas (AMECIP), puede consultarse a Hernández y Huerta (2015).


						2	Barrientos del Monte (2014, p. 29), explica: “¿‘ciencia política’ o ‘ciencias políticas’? La primera alude a una ciencia autónoma, mientras que la segunda alude a un conjunto de disciplinas asociadas al estudio de los fenómenos sociales que comparten una característica común, como el estudio del poder y el Estado”.


						3	El Comité de Titulación lanzó una convocatoria a las y los egresados que se titularon por la modalidad de tesis desde el verano de 2019 (en el “Apéndice” al final del libro se puede consultar el nombre de las tesis y la integración del sínodo), cuando entró en funciones dicho comité.
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			Tres décadas de contribuciones y retos de la formación y enseñanza en Ciencia Política en la Universidad de Guadalajara

			I  José Antonio Elvira de la Torre

			

			¿Estudiar la política?

			Antes de la transición política hacia la democracia en nuestro país, que inició a finales de la década de los 80, el estudio de la política era visto como una actividad poco significativa. La vida pública en general en un régimen político autoritario, más que orientarse por prácticas de inclusión, negociación, búsqueda de acuerdos y cooperación, estaba más caracterizada por la imposición, la cooptación, la confrontación e, incluso, por la violencia.

			Estudiar la política en ese momento en México, salvo algunas excepciones, no implicaba analizar y comprender el comportamiento de individuos o el funcionamiento y los resultados de las instituciones políticas formales y su impacto en la forma en que las organizaciones políticas se desempeñaban y buscaban lograr sus objetivos. Se consideraba de mayor pertinencia, por ejemplo, analizar las prácticas corporativas para mantener el control gubernamental sobre organizaciones sociales, gremiales o de cualquier naturaleza o, en todo caso, la forma en que se generaban movimientos en contra de este tipo de prácticas.

			Con los cambios políticos y sociales que comenzaron a generarse en el mundo y en nuestro país, fue evidente la necesidad de estudiar los fenómenos políticos desde una perspectiva teórica y metodológica diferente, no solo desde una visión nacional centralizada, sino recuperando también la importancia de lo regional y lo local.  

			Justo en este escenario, en la Universidad de Guadalajara (udeg), por iniciativa del entonces rector general Raúl Padilla López (1989-1995), en 1991 fue aprobado por el Consejo General Universitario el dictamen de creación de la Facultad de Estudios Políticos, Internacionales y de Gobierno (fepig). Si bien, en la Universidad siempre se habían estudiado fenómenos políticos y gubernamentales, con este proyecto se inició la formación de una licenciatura para profesionales en el ámbito público, político y de las relaciones internacionales desde el enfoque de la ciencia política.4

			El liderazgo del rector Padilla López fue determinante para la creación de esta nueva Facultad, no solo por su visión en el sentido académico de contar con un programa de formación que llenaba un vacío, tanto en Jalisco como en la región centro occidente del país, respecto de los estudios, el análisis y la comprensión de los asuntos públicos, los fenómenos políticos y los temas internacionales; sino también por el valor público que significó la creación de un proyecto que permitió la profesionalización de personas interesadas en desempeñarse en el ámbito público y gubernamental.

			Como señala Gómez Valle (2018), se conformó un equipo de académicos de la propia Universidad, con Juan Manuel Durán Juárez, Javier Hurtado González, Jaime Sánchez Susarrey, Carlos Barba Solano, Jaime Tamayo, Misael Gradilla Dammy, Marco Antonio Cortés Guardado y Juan Jesús Solís Gadea. Incluyo en esa lista también a Josefina Callicó López y a Evaristo Jaime González Robles, que también participaron tanto en el proceso de dar a conocer el proyecto ante la comunidad universitaria y el público en general como en el proceso de selección de estudiantes para integrar la primera generación. Cabe señalar también, la importante participación del reconocido especialista, Luis F. Aguilar Villanueva, para la configuración del plan de estudios del nuevo proyecto educativo.

			En ese primer momento, la licenciatura consistía en dos grandes bloques, la formación común durante los cuatro primeros semestres y la formación especializante en los cuatros semestres finales. Los alumnos elegían si deseaban estudiar la especialización en estudios políticos o internacionales. Desde 1994, con la adopción del modelo de Red Universitaria, el Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades (cucsh), bajo el esquema de Divisiones y Departamentos transformó la fepig en los actuales Departamentos de Estudios Políticos (dep) –donde se imparte la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno–, y de Estudios Internacionales (dei) –que imparte la Licenciatura en Relaciones Internacionales–, integrando ambos la División de Estudios Políticos y Sociales (depys). Desde entonces, los alumnos deciden desde su ingreso optar por la Licenciatura en Estudios Políticos (Ciencia Política y Gestión Pública), o por la de Relaciones Internacionales.

			Con el tiempo, en el Departamento de Estudios Políticos también se crearon los programas de Maestría en Ciencia Política (2001), y Doctorado en Ciencia Política (2014), ambos inscritos en el entonces Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt), como posgrados de calidad. La generación de estos programas de posgrado tenía el propósito de ofrecer alternativas de especialización, así como fortalecer la orientación hacia la investigación de los interesados en la ciencia política.

			En sus casi treinta y cinco años de existencia, la Facultad/Departamento ha tenido ocho diferentes directores/jefes de departamento, de los cuales tres han sido mujeres (37.5 %) y cinco han sido hombres (62.5 %). Todas las y los académicos que han ocupado el cargo han sido en algún momento profesores del Departamento, ya sea en la licenciatura, la maestría o el doctorado. Incluso cuatro han integrado la planta de investigadores adscritos al propio Departamento, con lo cual se ha garantizado un proceso reconocible y consistente de mejora, evolución e interconexión de los diferentes programas de formación que integra.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Directores y jefes del Departamento de Estudios Políticos, 1991-2025
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							Javier Hurtado González
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							Marco Antonio Cortés Guardado

						
							
							2001-2002

						
					

					
							
							Sofía Limón Torres

						
							
							2002-2003 / 2007-2010

						
					

					
							
							Alicia Gómez López

						
							
							2003-2004

						
					

					
							
							Héctor Raúl Solís Gadea
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							Teresa Isabel Marroquín Pineda

						
							
							2006-2007

						
					

					
							
							Jaime Antonio Preciado Coronado

						
							
							2010-2013 / 2013-2016

						
					

					
							
							Armando Zacarías Castillo

						
							
							2016-2019 / 2019-2022 / 2022-2025

						
					

				
			

			

			Fuente: Elaboración propia

			Nota: Hasta mayo de 1994 el cargo fue de Director y, posteriormente, Jefe(a) de Departamento.

			A casi treinta y cinco años del inicio de la licenciatura es pertinente preguntarse cuál ha sido su contribución tanto al estudio y enseñanza de la ciencia política y la gestión pública en Jalisco, como a la formación de profesionales altamente capacitados y comprometidos con mejorar el marco de instituciones políticas formales, el desempeño y resultados de las entidades y organizaciones públicas (gubernamentales o no), en las que profesionalmente se desarrollan. A treinta años del egreso de la primera generación de profesionales en el estudio de los asuntos públicos y los fenómenos políticos, en 1995, es necesario reflexionar también sobre cuál ha sido su contribución a la sociedad jalisciense, tanto del programa de estudios, como de los egresados, en términos de utilidad social y generación de valor público.

			La pertinencia y la calidad de los programas de formación e investigación de la ciencia política en Jalisco

			Uno de los mayores aciertos de la creación del Programa en Estudios Políticos y Gobierno fue la estructuración de un perfil híbrido de los estudiantes, es decir, no solo se planteaba el estudio de la ciencia política, sino que se combinaba con la novedad del enfoque entonces emergente en nuestro país, el de las políticas públicas y la gestión pública. De esta forma, el perfil de egreso permitía a los estudiantes ser una especie de “anfibio”, que podía desenvolverse con rigurosidad teórica metodológica en el ámbito de los estudios académicos y la investigación de la ciencia política, pero también desempeñarse con capacidades técnicas y habilidades de gestión en el ámbito del gobierno, la administración pública y las organizaciones públicas en general.

			En estos años, el plan de estudios de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno ha tenido varias modificaciones, la más reciente en 2007 que, además de adaptar las materias y contenidos del programa por recomendación de los organismos evaluadores externos, generó dos especialidades para los estudiantes a partir del quinto semestre de la licenciatura: la de Gestión Pública y la de Ciencia Política. No obstante, esta mayor especialización en alguno de los ámbitos, la flexibilidad del plan de estudios permite mantener la característica de complementariedad que lo ha distinguido desde su creación, y que permite a los estudiantes que eligieron la Especialidad en Gestión Pública tomar materias de la Especialidad en Ciencia Política, de la misma forma en que los estudiantes de Ciencia Política pueden tomar materias de la Especialidad en Gestión Pública.

			El programa de la Licenciatura de Estudios Políticos y Gobierno se ha consolidado y ha ganado prestigio y reconocimiento en la entidad y en la región Centro Occidente del país a lo largo de estas tres décadas. Una de las razones ha sido la permanente evaluación por organismos externos, a la que se ha sometido la pertinencia y la calidad del programa, que en un inicio se realizaba tanto por los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (ciees), como por la Asociación para la Acreditación y Certificación en Ciencias Sociales (acceciso). Las últimas evaluaciones que han resultado en procesos de reacreditación exitosos –en 2017 y 2022–, solamente se realizaron ante acceciso, con lo que se cuenta a la fecha con cuatro procesos de evaluación/certificación consecutivos de esta. Para el caso de los programas tanto de Maestría como de Doctorado en Ciencia Política, ambos se encuentran acreditados ante el Programa Nacional de Posgrados (pnc) –antes Programa Nacional de Posgrados de Calidad (pnpc)–, del ahora Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (conahcyt).5

			En un proceso de varios años  y en el que siempre hay posibilidades de mejora, algunos de los logros del programa educativo que se han consolidado son:

			•La creciente aceptación y el reconocimiento que los egresados del programa educativo han ganado en el ámbito profesional. Como era natural, cuando el programa inició, la mayoría de los espacios profesionales en el ámbito público eran ocupados por egresados de carreras como Derecho, o administrativas y contables. Aunque existía el antecedente de la carrera de Administración Pública, no había claridad sobre las capacidades y las posibles aportaciones positivas que los egresados de una Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno podrían tener en el ámbito de las organizaciones públicas, políticas y gubernamentales. En 2025 se cumplen treinta años del egreso de la primera generación y existe evidencia de que no solo se ha logrado un mayor conocimiento de esta, sino de que sus egresados cuentan con mayor nivel de reconocimiento y aceptación, tanto en el ámbito profesional como en el académico.

			Como ejemplo de una exitosa integración en el ámbito profesional, puede identificarse el amplio espectro de desempeño que los egresados de la licenciatura han generado. Por supuesto, la mayor cantidad se encuentra integrada en el ámbito de las organizaciones gubernamentales, tanto en el Poder Ejecutivo del orden federal y estatal como en gobiernos municipales de diversas entidades (Jalisco, Guanajuato, Aguascalientes, Michoacán, Zacatecas, Colima, Sinaloa).6 También hay presencia en el poder Legislativo federal, ya sea en el Senado de la República o en la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, o en el Poder Judicial como funcionarios. Otros ámbitos de desempeño profesional de los egresados han sido los organismos públicos autónomos del Estado (ya sea organismos electorales como el ife/ine o institutos electorales locales, en organismos de transparencia y anticorrupción, derechos humanos, entre otros).

			El ámbito específicamente político ha sido uno de gran presencia para los politólogos de la udeg, que han encontrado en los partidos políticos un espacio propicio para la aplicación de sus conocimientos y el desarrollo de sus habilidades profesionales. Incluso se han dado casos de egresados compitiendo en el ámbito electoral, no partidista, sino de candidaturas independientes. Otros espacios en que han encontrado lugar los egresados han sido los medios de comunicación, desempeñando una amplia gama de tareas que van desde la conducción de espacios noticiosos o de análisis político hasta tareas periodísticas; así como en los organismos civiles, tanto no gubernamentales como privados y gremiales.

			Un elemento que ha sido de enorme utilidad para acrecentar el conocimiento de las habilidades y las capacidades de los estudiantes de la licenciatura y sus posibles contribuciones a la vida profesional ha sido el aprovechamiento de una de las fortalezas de la propia Universidad de Guadalajara, su amplio catálogo de convenios de cooperación que tiene con organizaciones gubernamentales, organismos públicos y privados, para la prestación del servicio social con casi 750 convenios (acceciso, 2024).

			•Consolidación de la planta académica y proyectos de investigación. Al inicio de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno, no se contaba con una planta suficiente de profesores de tiempo completo; la mayoría de los profesores eran de asignatura, es decir, invitados para impartir una o algunas clases por su área de experiencia profesional y conocimiento en la materia. Solo algunos pocos contaban con nombramiento permanente y realizaban tareas de investigación vinculadas con los temas y objetivos de la licenciatura.

			En la última década, la planta de profesores/investigadores del ahora Departamento de Estudios Políticos ha crecido y se ha fortalecido. Según datos generados por el propio Departamento para el proceso de reacreditación de la calidad de la licenciatura en 2024, de los 63 profesores que integran la planta docente, el 68 % (43 profesores), cuenta con nombramiento de tiempo completo, mientras que solo el 32 % (20 profesores), es de asignatura. Un factor adicional que ha incidido positivamente en la consolidación de la planta docente es el grado de formación académica de la misma, contando en 2024 con 36 profesores con doctorado (57 %), 25 con maestría (40 %) y solo 2 con grado de licenciatura (3 %). Un dato significativo es que dieciocho profesores que integran la planta docente son también integrantes del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (snii), el doble de los que tenían esta condición en 2017 (acceciso, 2024).

			Contar con profesores adscritos no solo fortaleció las tareas docentes, sino que amplió la oferta de materias que se imparten regularmente para ofrecer diferentes opciones de profesores para cursarlas. También permitió el crecimiento de los cuerpos académicos7 en donde los profesores se agrupan para realizar conjuntamente proyectos de formación, actualización y vinculación (seminarios, redes de investigadores, coloquios, conferencias), de investigación y difusión (publicaciones), congruentes con las líneas del Departamento. Además, la mayor vinculación de los programas de estudio con las líneas de investigación de los profesores y el desarrollo de proyectos académicos ha propiciado una mayor integración de alumnos a tareas de investigación y desarrollo de productos académicos.8

			•La libertad y la pluralidad académica. Un rasgo interesante y que quizá es una de las fortalezas menos valoradas del Departamento de Estudios Políticos en lo particular, y del cucsh y la Universidad de Guadalajara en lo general, es tanto la pluralidad que existe en la planta académica como la libertad con que cuenta para llevar a cabo el proceso de enseñanza. Dicha pluralidad no solo se refleja en la diversidad de enfoques teóricos y metodológicos que contribuyen a la formación académica y profesional de los estudiantes, sino también en las diferentes trayectorias profesionales con que cuentan los profesores. De esta forma, es posible observar cómo la convivencia de diferentes formas de entender la vida pública y los fenómenos políticos enriquece las perspectivas a la que los alumnos están expuestos en su formación en clase y, en última instancia, amplía significativamente las opciones con que cuentan para un posterior desarrollo profesional.

			Contribución del Departamento de Estudios Políticos y sus egresados a la utilidad social y generación de valor público en la comunidad

			Si bien, el Departamento de Estudios Políticos ha estado más orientado a cumplir su función de docencia e investigación, también ha tenido un papel interesante en la vinculación con la comunidad, ampliando las oportunidades de fortalecer su contribución. Un ejemplo de ello es la constante presencia de diversas profesoras y profesores del Departamento en medios de comunicación, sobre todo locales y regionales, tanto en radio y televisión como en plataformas digitales o diarios y publicaciones impresas, para analizar temas de interés público y de carácter político que puedan ayudar a la ciudadanía a tener una visión más clara y profunda de la importancia y las implicaciones en la comunidad y en sus vidas cotidianas.

			De la misma forma, el trabajo del Instituto de Investigaciones en Innovación y Gobernanza, que está adscrito al Departamento de Estudios Políticos, ha tenido un efecto positivo en términos de la generación de proyectos y acciones de valor público, como el Encuentro Internacional sobre Cultura Democrática que se realiza en el marco de la Feria Internacional del Libro (fil Guadalajara), desde 2001.9

			Los egresados de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno, por una parte, han desempeñado cargos, funciones y tareas académicas en el Departamento de Estudios Políticos y en la Universidad de Guadalajara, como una segunda y hasta tercera generación en Jalisco de profesores investigadores de los asuntos públicos y los fenómenos políticos desde el marco conceptual de la ciencia política. Como ejemplo concreto, más de 25 egresados de la misma licenciatura, en algún momento de su historia han formado parte de la planta docente tanto de la licenciatura como de la maestría y el doctorado. Hasta 2024 están activos como profesores del Departamento 14 egresados de la licenciatura y 7 egresados de la maestría y/o doctorado. De los 63 docentes con que cuenta el Departamento, el 28 % realizó estudios de Licenciatura en Ciencia Política y Administración Pública y 68 % tiene algún posgrado en Ciencia Política y/o Administración Pública (acceciso, 2024).

			Por otra parte, el ámbito gubernamental y congresional han sido las áreas profesionales que captan al mayor número de egresados de la licenciatura, ya sea en el orden federal, estatal o municipal de gobierno, o en los congresos federal y estatales. Es en este espacio donde de manera natural se han expresado algunas de las características y cualidades de quienes han cursado esta formación, como una especie de ingenieros institucionales que lo mismo tienen habilidades y capacidades para realizar análisis político, proponer ajustes o incluso nuevos dispositivos institucionales, que para diseñar e implementar programas y proyectos para la atención de necesidades y problemas públicos.

			En el desempeño profesional de muchos de los egresados de esta licenciatura, es posible observar cómo las herramientas teóricas y metodológicas adquiridas en su formación se han complementado con habilidades para realizar análisis, diagnóstico, diálogo, argumentación, negociación, búsqueda de acuerdos y cooperación. Por supuesto que la trayectoria y las habilidades personales de cada egresado marcan la diferencia respecto de sus desempeños y resultados, pero ha sido una característica común y distinguible de quienes cursaron esta formación, un desempeño profesional orientado por valores democráticos y tendiente a la construcción de la acción colectiva y la generación de valor público.

			Consideraciones finales

			A treinta y cuatro años de su creación, la licenciatura y el Departamento enfrentan una encrucijada. Mientras que los retos que enfrentamos como comunidades son cada vez mayores y hacen más urgente la necesidad de contar con mejores instituciones políticas, mejores actores y organizaciones políticas y prácticas (individuales y colectivas), más éticas e incluyentes, se hace también más visible la ampliación y la profundización de la insatisfacción de las personas con lo político y lo gubernamental en general, y con instancias y actores políticos y gubernamentales concretos en lo particular (gobiernos municipales, estatales, nacionales, partidos, congresos, legisladores, funcionarios, entre otros).

			Este escenario de desencanto y desvinculación de las personas con lo público está alentando que crezca no solo la indiferencia, sino el rechazo a la política como actividad humana orientada a la convivencia pacífica, la cooperación y el logro de objetivos comunes. De manera preocupante, muchas personas en el país están incrementando su umbral de aceptación de prácticas no democráticas, e incluso abiertamente autoritarias, como el incumplimiento de la ley o la no vigencia de derechos humanos y garantías civiles o, peor aún, de la imposición y la violencia como forma común de relacionarse con otros.

			Aunque es reconocible la consolidación y el aporte que en el ámbito público local y regional ha tenido el programa de estudios, así como importante la contribución de sus egresados a la mayor profesionalización y mejor desempeño de las instancias públicas, gubernamentales y políticas en que se han involucrado, los retos de la formación y la enseñanza de la ciencia política ya no están solo en las aulas de la Universidad. 

			El propósito de una buena formación de profesionistas no implica únicamente la obligación de aportar bases sólidas de formación teórica y metodológica que les permita a los egresados abrirse espacios en el ámbito profesional, mediante el análisis de los fenómenos políticos y la generación de propuestas para atender los problemas públicos que enfrentan los gobiernos. El reto implica también una oportunidad: formar profesionales responsables, éticos, comprometidos con la construcción de alternativas institucionales (leyes y reglas formales), organizacionales (entidades y estructuras operativas), y de gestión (procesos y formas de atención), orientadas a mejorar no solo la eficiencia y la eficacia de los gobiernos.

			El desempeño de quienes egresan de esta formación también debe plantear alternativas para recuperar lo público como el espacio de todas y todos para el diálogo, el intercambio y la resolución civilizada de nuestras diferencias. Quienes se han formado en esta disciplina deben hacer posible –desde su espacio de responsabilidad–, que las entidades públicas, las organizaciones políticas y los gobiernos mejoren con su desempeño la vida de las personas, que los bienes públicos que producen y distribuyen generen la mayor utilidad social y el mayor valor público posibles. Esto, entendiendo que lo público y lo político se construyen colectivamente, con la participación más amplia y libre posible de quienes conforman la comunidad, lo que requiere liderazgo, capacidad y compromiso para superar los enormes costos y dificultades que supone lograr acuerdos para la cooperación y la acción colectiva.

			Este es, quizá, el reto más importante que la formación y la enseñanza de la ciencia política y la gestión pública nos presentan, a quienes en algún momento formamos parte de la Facultad y/o el Departamento de Estudios Políticos, a más de tres décadas de su creación.
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			Notas

			
				
						4	Ya existía en la Universidad de Guadalajara una Licenciatura en Administración Pública, de la misma forma en que había centros de investigación de asuntos públicos y fenómenos sociales, aunque con una perspectiva más histórica y sociológica. El surgimiento de la nueva Facultad –orientada específicamente a Ciencia Política, Gestión Pública y Relaciones Internacionales–, fortaleció la contribución de la udeg al estudio y la comprensión de los asuntos públicos y los fenómenos políticos, tanto en el ámbito local y nacional como internacional.


						5	Al momento de la revisión del manuscrito, el conahcyt se estaba transformando en la ahora Secretaría de Ciencias, Humanidades, Tecnología e Innovación, por sus siglas secihti. (Nota del coordinador.)


						6	Egresados de diversas generaciones de la licenciatura han colaborado como funcionarios de gobiernos federales tanto en el actual gobierno de la República, como en anteriores gestiones. En el caso de gobiernos estatales han colaborado, sobre todo, en el estado de Jalisco, pero también en gobiernos estatales como Aguascalientes, Guanajuato, Michoacán y Zacatecas. En el caso de gobiernos municipales, no solo como funcionarios públicos en diversos cargos, sino también en regidurías, sindicaturas y en presidencias municipales como la de Manzanillo, Colima y Zacatecas.


						7	En 2024, la planta docente del Departamento de Estudios Políticos forma parte de 14 Cuerpos Académicos del cucsh con reconocimiento ante la Secretaría de Educación Pública.


						8	Ejemplos de algunos de estos proyectos son el Seminario de Investigación para alumnos de la licenciatura que es coordinado por profesoras integrantes de las Academia de Habilidades Básicas y de Métodos Cuantitativos; o las líneas de investigación como el Monitoreo de Prensa que encabeza el doctor Armando Zacarías; o el Observatorio Político Electoral, que encabeza la doctora Mónica Montaño.


						
9	La primera edición del Encuentro Internacional sobre Cultura Democrática resultó de la cooperación entre el Departamento de Estudios Políticos del cucsh y el entonces Consejo Electoral del Estado de Jalisco (ceej). En ese año, me desempeñaba como director de Capacitación Electoral y Educación Cívica del ceej, y como parte del “Programa de Educación Cívica 2001", propusimos llevar a cabo un encuentro de esta naturaleza al entonces presidente del Consejo, Alejandro Elizondo Gómez (qepd), para que pudiera gestionar con las autoridades de la Universidad de Guadalajara su realización en el marco del evento cultural más importante del estado, la fil.

	Al ser también profesor de asignatura en el mismo Departamento y con la autorización del presidente del ceej, presenté el proyecto al entonces jefe del Departamento, el doctor Marco Antonio Cortés Guardado, a quien le pareció una buena idea y concretó una reunión entre el doctor Juan Manuel Durán Juárez, en ese tiempo rector del cucsh, y el presidente del ceej. El resultado de esa reunión, en la que estuvimos el doctor Cortés Guardado, el doctor Jaime Tamayo Rodríguez (académico del cucsh, y en ese momento, era también integrante del Consejo General del ceej), y un servidor, fue el acuerdo para realizar un convenio formal para organizar de manera conjunta el Encuentro en Cultura Democrática ese mismo año durante la fil. El encuentro cumplió su xxiii edición en 2024, ya desde hace algunos años con el liderazgo del Instituto de Gobernanza, que han dirigido reconocidos académicos de la Universidad de Guadalajara, como José Trinidad Padilla López, Pablo Arredondo Ramírez y, actualmente, el propio Marco Antonio Cortés Guardado [Nota del coordinador: posterior a la recepción y evaluación del capítulo, se designó a Alfredo Peña Ramos para dirigir al Instituto durante el periodo 2025-2028].
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			Una exploración sobre el ingreso, la permanencia y las expectativas de las politólogas y los politólogos

			I  Juan Jesús Ramírez Ramírez
    Fátima Guzmán Rizo
    Laisha Naomi Morales Barranco

			

			Introducción

			A más de tres décadas de su creación, la comunidad estudiantil de la Licenciatura en Estudios Políticos y Gobierno (epgb), de la Universidad de Guadalajara (udeg), ha evolucionado. ¿Qué caracteriza a quienes ingresan y cuáles son sus motivaciones? ¿Por qué permanecen en la licenciatura y qué les hace mantenerse a quienes han pensado en desertar? ¿Cuáles son sus expectativas al egreso y de qué manera identifican el quehacer politológico en la actividad profesional? Como objetivo general, en este capítulo se pretende hacer una exploración de las y los estudiantes de epgb; y como objetivo particular se busca dar respuesta a los cuestionamientos antes referidos.

			Después de la introducción, se presentan cinco apartados y una conclusión general. El primer apartado desarrolla el objeto de estudio, a saber, la comunidad estudiantil; aquí, además de hacer una revisión de la literatura sobre estudios similares, se describen las características de la encuesta y grupos focales de los cuales se recabó la información. A partir de la encuesta, se construyó una base de datos inédita que permitió aplicar pruebas bivariadas y multivariadas: por una parte, análisis tabulares y diferencias de medias; por la otra, modelos de regresión logística que permiten estimar la probabilidad de que ocurra –o esté presente–, una variable dicotómica de interés. Por otra parte, con los grupos focales se lograron conocer las percepciones e interpretaciones sobre asuntos particulares.

			Los tres siguientes apartados abordan, de manera respectiva, las razones y los motivos de quienes ingresan a epgb, los factores para permanecer y las expectativas al egreso. Es más probable que los hombres ingresen por interés en temas y actividades sociales, mientras que las mujeres por su plan de estudios; quienes son parte de asociaciones civiles y participan a través de expresiones artísticas es más probable que lo hagan por vocación. Quienes ideológicamente se ubican más a la derecha es más probable que se mantengan para mejorar su trayectoria política; y quienes se ubican más a la izquierda, para incidir en construir un mundo mejor participando en agrupaciones apolíticas o disidentes, así como en marchas, hace menos probable seguir para ser mejor politólogo/a. Especializarse en gestión pública, votar o estar en partidos y priorizar la perspectiva empírica del análisis político hacen más probable considerar las actividades políticas como el empleo ideal; asociar el concepto de política a sistemas o intereses vuelve más probable las actividades especializadas como el empleo ideal.

			El quinto apartado pretende esbozar una identidad de las y los politólogos: el concepto “política” mayormente lo asocian con gobierno y Estado; consideran que la economía y la sociología son las disciplinas más necesarias para complementar el análisis político; sobre todo se informan de noticias y política a través de X (antes Twitter) y periódicos; participan políticamente votando y en marchas. En una escala entre 0 (izquierda) y 10 (derecha), el 50 % se ubica entre tres y seis; para la mayoría es importante la capacidad de identificar problemas de forma creativa y priorizan una visión empírica en el análisis político. En una escala entre 0 y 10 para evaluar su satisfacción con su formación politológica, el 75 % la califica con siete o más; en promedio, ser mujer y haber entrado directamente desde bachillerato influye en expresar una mayor satisfacción, así como haber ingresado por vocación y valorar favorablemente al cuerpo docente o las herramientas adquiridas en la carrera. Finalmente, se presentan algunas conclusiones sobre esta exploración.

			Educación Superior en México: el estudiantado como objeto de estudio

			Para la Secretaría de Educación Pública (sep), Educación Superior refiere al nivel educativo integrado por Técnico Superior Universitario, Licenciatura, Especialidad, Maestría, Doctorado y Educación Normal (formación docente), en todas las especialidades. Según datos obtenidos del último Censo de Población y Vivienda (inegi, 2020), México tiene una población de 126,014,024; y de acuerdo con datos de la sep, en el ciclo escolar 2023-2024 hubo 5,393,387 estudiantes de educación superior, específicamente 4,926,475 en algún programa de licenciatura presencial o virtual. Si bien, no hay un límite superior de edad para cursar la educación superior, tomar como referencia a las 12,702,395 de personas reportadas por el censo entre 18 y 23 años, nos brinda algunas señales sobre la problemática que representa la falta de oportunidades de la población joven para acceder a una licenciatura.

			Debido a la relevancia de una formación profesionalizante, la falta de oportunidades es un problema individual y social. Según el Instituto Mexicano para la Competitividad (imco, 2019), al menos desde 2019 un factor clave ha sido la desigualdad económica (p. 47); de hecho, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde, 2019) reportó que “solo 15.3 % del quintil más pobre ingresa a la educación superior, en comparación con el 55.8 % del quintil más rico [...] –en consecuencia– es más probable que los estudiantes con alto desempeño provengan de un entorno económico favorecido con padres con un alto nivel educativo” (pp. 102-104). Esto es comprensible por la situación del país: México tiene uno de los niveles de pobreza y desigualdad de ingresos más altos en la ocde (2022), y una alta marginación en el acceso a educación superior (Buendía y Rivera, 2024).

			Además del acceso a la educación, la desigualdad condiciona la eficiencia terminal: por cada 100 estudiantes de primaria, solo 39 acceden a la licenciatura y apenas 28 la concluyen (sep, 2024). De acuerdo con el Estudio Diagnóstico del Derecho a la Educación (edde), del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval), hay una correlación entre rezago, interrupción y abandono escolar (2024). Del Valle et al. (2024), exponen el impacto que sexo, edad, nivel de estudios de los padres, adscripción socioeconómica y tiempo disponible tienen sobre el rendimiento académico y la deserción. Por otra parte, tanto la calidad educativa como el cuerpo docente juegan un papel central (Arechavala y Sánchez, 2017; Hernández y Hernández, 2023).

			Resulta crucial conocer las condiciones del estudiantado en México, y en un contexto de dificultades para quienes estudian ciencias sociales,10 adquiere relevancia conocer cuál es la condición de las y los politólogos de la udeg. Para explorar a la comunidad estudiantil de epgb, a través de un formulario en línea se levantó una encuesta a estudiantes cuyo ingreso ocurrió entre los ciclos 2019-A y 2024-B, lo que incluyó no solo a quienes cursan la carrera, sino también a quienes recientemente egresaron. La población total fue de 835 estudiantes o egresados/as con distintas situaciones académicas: activo11, en Artículo 3312, en Artículo 3413, inactivo14, intercambio15, baja administrativa16, egresado17, pasante18, graduado19, y titulado20: así, se dejó fuera de la población objetivo a quienes estaban en terminación de intercambio,21 baja voluntaria22, baja por ingreso a otra carrera23 y Artículo 3524.

			Con un nivel de confianza del 95 % y un margen de error del 5 %, se estableció una muestra aleatoria sistemática de 264 estudiantes o egresados/as. De la muestra, se descartó a 51 por tratarse de estudiantes que se han dado de baja y su cambio no se ha concretado o que simplemente dejaron de acudir, así como estudiantes que han concluido su intercambio realizado en epgb, pero siguen reportados como vigentes; presumiblemente, el 19.32 % se encuentra en esta situación. El cuestionario estuvo orientado por tres ejes: preguntas en torno al ingreso a la carrera, la experiencia de su permanencia y las expectativas de egreso; de manera paralela, el instrumento recaba información sociodemográfica sobre hábitos de estudio, consulta de noticias y posturas ideológicas, entre otras variables de control.

			Los resultados de la encuesta reflejan una amplia variación entre quienes integran la muestra: estudiantes y egresados/as de distinto sexo y edad, pertenecientes a los doce ciclos de ingreso y con diferentes estatus académicos, aunque predominan de situación activo/va (ver gráfico 1). Si bien hay casos atípicos de más de 30 años –incluso un estudiante de 69 años de edad–, la mayoría de quienes respondieron se ubican entre los 17 y los 27 años; de hecho, el 50 % tiene entre 21 y 24; además, hay ligeramente más mujeres que hombres, así como algunas observaciones atípicas de personas no binarias o que prefieren no responder; también, cabe subrayar que las respuestas se distribuyen entre los distintos ciclos de ingreso, tanto de estudiantes como de recién egresados/as. La tasa de no respuesta se concentró sobre todo en estudiantes en situación de Artículos 33 o 34, y con baja administrativa, es decir, quienes se han empezado a rezagar por no aprobar las mismas materias y quienes se han ausentado sin concluir la malla curricular ni registrar materias, respectivamente.
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			Gráfico 1. Características de la muestra de estudiantes y egresados/as

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Encuesta de Estudiantes y Recién Egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez, Guzmán y Morales, 2024).

			

			A partir de los resultados, se diseñaron dos grupos focales para profundizar y enriquecer la información preliminar. El primer grupo focal se integró por estudiantes cuyo ingreso fue en los más recientes ciclos escolares (entre 2024-B y 2023-A), con quienes consideraron epgb como primera opción y quienes no lo hicieron así; el segundo grupo se integró por estudiantes cuyo ingreso a epgb fue anterior (entre 2022-B y 2019-A), tanto con quienes se especializaron en el área de Ciencia Política como en Gestión Pública. En ambos grupos se procuró una integración paritaria entre sexos. Si bien, se hicieron invitaciones con base en el diseño de selección, al primer grupo solo acudieron cuatro estudiantes hombres, pero en el segundo acudieron un total de ocho entre hombres y mujeres. Los resultados por eje de análisis, tanto de la encuesta como de los grupos focales, se presentan a continuación.

			Ingreso a EPGB: motivaciones y características del estudiantado

			El gráfico 2 muestra la experiencia de ingreso a la carrera, sus razones y sus motivaciones. Más de la mitad (52 %) ingresó directamente del bachillerato y un 11 % estuvo en otro programa antes de cambiarse. Para el 39 %, epgb siempre fue su primera opción, pero el 29 % decidió ingresar al conocerla; por otra parte, el 16 % no tenía contemplado ingresar a epgb, pues lo hizo al no ser admitido a su primera opción. Casi la mitad (48 %) ingresó porque le interesan temas y actividades sociales, mientras que el 20 % lo decidió por el plan de estudios y un 17 % por vocación. Llama la atención que, al momento de ingresar, alrededor de la mitad (48 %) asociaba la carrera con trabajo en el gobierno, seguido de análisis sociopolítico (26 %), consultoría política (19 %), investigación académica (5 %) y, finalmente, docencia (3 por ciento).
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			Gráfico 2. ¿Por qué ingresar a Estudios Políticos y Gobierno?

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			En cuanto a las características de quienes ingresan a epgb, el gráfico 3 muestra información de interés. En la mayoría de los casos, el padre, la madre o el tutor tienen como máxima escolaridad la licenciatura (32 %), seguido de bachillerato (27 %) y educación básica (21 %), y apenas en el 10 % de los casos tienen posgrado. Es llamativo que nadie se autoubica en el estrato económico alto, sino que la mayoría se considera como parte de los estratos medio bajo (47 %) y medio (40 %). Respecto a su formación previa, más de la mitad vienen de alguna preparatoria de la propia udeg (64 %) y es de resaltar que el 8 % estudió fuera de Jalisco.
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			Gráfico 3. Características de quienes ingresan a epgb

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			Una vez que ingresaron a epgb, solo el 27 % respondió que no han combinado actividades académicas con algún empleo, pero el resto ha tenido que trabajar a tiempo parcial (35 %) o completo (39 %). Si bien, ocho de cada diez estudiantes ya vivían en la zona metropolitana de Guadalajara (zmg), 17 % debió mudarse para llevar a cabo su formación profesional. Más allá de que hayan tenido que mudarse o no, al momento de realizar sus estudios una gran mayoría pudo vivir con parientes o con sus amigos/as (84 %), mientras que uno de cada 20 vive solo/a, y un porcentaje idéntico vive con compañeros/as de casa (roomies), que no conocía (5 %); también, es de destacar que el 7 % mencionó vivir con su cónyuge.

			La tabla 1 muestra, en términos porcentuales, la relación que existe entre la autoadscripción económica y la máxima escolarización familiar. Como se puede observar, las familias sin escolarización formal y con educación básica se asocian con quienes se asumen de estrato bajo y de estrato medio bajo; por el contrario, en los estratos medio y medio alto se ubican la mayor parte de las familias con escolarización superior y posgrado. De acuerdo con los resultados de la prueba chi-cuadrada, esta relación es estadísticamente significativa al 96 %, aunque el resultado de la V de Cramer –de 0.25–, indica que la asociación es moderada.

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Autoadscripción económica y escolarización familiar

						
					

					
							
							Estrato

						
							
							Sin escolarización

						
							
							Básica

						
							
							Media Superior (Bachillerato)

						
							
							Carrera Técnica

						
							
							Superior (Licenciatura)

						
							
							Posgrado

						
							
							Total

						
					

					
							
							Bajo

						
							
							0.00 %

						
							
							41.67 %

						
							
							33.33 %

						
							
							0.00 %

						
							
							16.67 %

						
							
							8.33 %

						
							
							100.00 %

						
					

					
							
							Medio Bajo

						
							
							3.23 %

						
							
							22.58 %

						
							
							32.26 %

						
							
							9.68 %

						
							
							25.81 %

						
							
							6.45 %

						
							
							100.00 %

						
					

					
							
							Medio

						
							
							0.00 %

						
							
							16.98 %

						
							
							22.64 %

						
							
							5.66 %

						
							
							43.40 %

						
							
							11.32 %

						
							
							100.00 %

						
					

					
							
							Medio Alto

						
							
							0.00 %

						
							
							0.00 %

						
							
							0.00 %

						
							
							40.00 %

						
							
							20.00 %

						
							
							40.00 %

						
							
							100.00 %

						
					

					
							
							Total

						
							
							1.52 %

						
							
							21.21 %

						
							
							27.27 %

						
							
							8.33 %

						
							
							31.82 %

						
							
							9.85 %

						
							
							100.00 %

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en EPGB, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			Para profundizar en las motivaciones, se corrieron modelos de regresión logística, donde la variable dependiente son los principales motivos: i) interés en temas y actividades sociales, ii) plan de estudios y, iii) vocación. Las variables independientes son ciclo de ingreso,25 sexo, razón de ingreso, auto-adscripción económica, ideología, qué asocian con el concepto “política” y de qué forma participan políticamente. Los resultados de estos modelos –y los subsecuentes de los siguientes apartados–, se pueden consultar en el apéndice en línea.26 Por cuestiones de espacio, aquí solo se presentan algunos de los principales hallazgos.

			Es menos probable que las mujeres –quienes tienen una ideología más a la derecha y asocian política con democracia–, ingresen a epgb por interés en temas y actividades sociales; por el contrario, quienes asocian política con políticas públicas y participan en partidos u organizaciones académicas, tienen una mayor probabilidad de ingresar por este motivo. Por otra parte, las mujeres y quienes asocian política con democracia, tienen una mayor probabilidad de ingresar tras haber revisado el plan de estudios. Mientras que, quienes se ubican ideológicamente más a la derecha y participan en asociaciones civiles o expresiones artísticas es más probable que ingresen por vocación. El impacto de las variables se puede medir: quien asocia política con políticas públicas es seis veces más probable que ingrese por interés en temas y actividades sociales; las mujeres tienen 13 veces más probabilidades que los hombres de ingresar por el plan de estudios; y quienes son parte de asociaciones civiles tienen 14 veces mayor probabilidad de ingresar por vocación.

			Más allá de los resultados estadísticos, los grupos focales permiten detallar las experiencias, las ideas y las emociones. Como ejemplo de lo anterior, Marcos nos comparte cómo su nieto y su trayectoria política fueron fundamentales para ingresar a epgb: “Bueno, yo tengo un nieto que estudió esta carrera. [...] Yo por allí ya fui precandidato a diputado [...]. Pero me llama la atención la carrera porque me da la oportunidad de sentar las bases para futuros proyectos políticos” (Grupo A - Marcos, 2024). En el caso de Yoel, las experiencias sindicales han sido el vínculo para fijar su interés por los temas y las problemáticas sociales: aunque se profesionalizaron en el área de la salud, sus padres “siempre estuvieron en ámbitos sociales, es decir en los sindicatos [...] entonces me tocó ese lado social que siempre tuve –pues, por lo que me atrevo a decirlo–, en el corazón. [...] Entonces hablo con mi mamá, ¿y sabes qué? [...] voy a profundizar en el programa social del cucsh” (Grupo B - Yoel, 2024).

			

			No obstante, otras experiencias relatan las dificultades para ingresar, como Michelle, por la situación específica de ser mujer: “Yo no vengo de una familia [a la] que le guste la política o que tampoco esté dentro de ámbitos estudiantiles o académicos ni nada de eso [...], mi familia es muy conservadora y tienen como –todavía, les comparto–, es como ‘eres mujer’” (Grupo B - Michelle, 2024). También el desconocimiento es un problema para el ingreso:

			“¿Y cómo reaccionó mi familia? Pues muy mal –jajajaja– [...]. De entrada, este… porque sí, mi familia no tiene nada que ver con la política [...] y era más un tema de impulsar –empujar–, a que estudiáramos ingenierías o ciencias exactas o algo así [...] entonces pues, imagínese, llego yo y ‘quiero estudiar ciencia política’, pues menos, ¿no? Entonces sí era como, ‘¿cómo crees?, ¿y de qué vas a trabajar de eso?’ [...] Sobre todo por el desconocimiento de qué es, del campo laboral y de que no hay como referentes, al menos populares”. (Grupo B - Diego, 2024)

			Permanencia en epgb: qué les lleva a concluir y quiénes han considerado la baja

			El segundo objetivo del capítulo es conocer la opinión que tienen de la carrera, así como sus razones para permanecer, incluso de quienes han considerado solicitar la baja. Según se informa en el gráfico 4, para el 39 % fue difícil estudiar porque debían combinar esta actividad con algún trabajo; otras dificultades comunes que experimentaron fue por las labores que realizan en casa (11 %), y por el costo que les representaba (6 %). También, llama la atención que más de un tercio manifestó no tener ninguna dificultad (38 %).

			Tres de cada diez estudiantes consideran que epgb es una buena carrera porque les permite entender el funcionamiento del mundo (31 %), mientras que dos de cada diez lo consideran así por su plan de estudios y la bibliografía (23 %), además el 12 % resalta el cuerpo docente; no obstante, también hay un 5 % que no considera que sea buena. En la misma línea, uno de cada tres estudiantes decide permanecer para ser mejores politólogos/as (37 %), y otro tercio busca desarrollar habilidades para su trayectoria política (35 %); además, una cuarta parte del estudiantado continúa para poder incidir en un mundo mejor (24 %).
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			Gráfico 4. Permanencia y consideraciones de baja en epgb

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			

			Con todo y los motivos para permanecer en epgb, el 35 % de estudiantes y egresados/as encuestados/as ha considerado su baja en algún momento. De acuerdo con el gráfico 4, las principales razones son: problemas personales (28 %), problemas interpersonales (20  %) y que no les gusta o les gustaba la carrera (15 %). Del subconjunto de la muestra que ha pensado la baja, el 26 % se mantuvo porque está trabajando en sus problemas, mientras que en otros casos se explica por alguna experiencia en clase o con un/a profesor/a (22 %), y porque les empezó a gustar más la carrera (15 %); pero también hay quienes se han mantenido por razones más pragmáticas, como sentir que han avanzado bastante (20 %), o porque es mejor tener una carrera que no tenerla (13 %). Más allá de sus razones, manifiestan que su modalidad preferida de titulación es por excelencia académica (40 %), seguida por la titulación por promedio (28 %), y la realización y defensa de una tesis (22 %).

			La tabla 2 muestra los resultados de una diferencia de medias –prueba bivariada–, tomando como variable explicativa el nivel de satisfacción con su formación politológica. Como se observa, quienes no han considerado darse de baja tienen una satisfacción promedio de casi nueve puntos sobre 10; mientras que la satisfacción de quienes han considerado la baja es de poco más de siete. De acuerdo con los resultados de la prueba T de student, la diferencia es estadísticamente significativa con un nivel de confianza mayor al 99 %, lo que permite confiar que la relación observada se debe a factores sistemáticos y no aleatorios.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Consideración de baja y satisfacción con la carrera

						
					

					
							
							Grupo

						
							
							Observaciones

							(Porcentaje)

						
							
							Media

							(Error Estándar)

						
							
							Desviación Estándar

						
					

					
							
							No ha considerado la baja de epgb

						
							
							86

							(65.15 %)

						
							
							8.744

							(0.147)

						
							
							1.365

						
					

					
							
							Sí ha considerado la baja de epgb

						
							
							46

							(34.85 %)

						
							
							7.196

							(0.257)

						
							
							1.746

						
					

					
							
							Combinados

						
							
							132

							(100.00 %)

						
							
							8.204

							(0.146)

						
							
							1.675

						
					

					
							
							

							Diferencia

						
							
							
							1.548

							(0.275)

						
							
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			También se corrieron modelos de regresión logística tomando como variable dependiente los tres principales motivos para continuar en epgb: i) ser mejor politólogo/a, ii) mejorar su trayectoria política y, iii) incidir en un mundo mejor. Como variables independientes, se incluyó ciclo de ingreso, sexo, auto-adscripción económica, ideología, área especializante, qué asocian con el concepto “política”, de qué forma participan políticamente, si su visión del análisis político es empírica o normativa y cuál herramienta priorizan para el análisis político. Los resultados indican que su capacidad predictiva fluctúa entre el 80 % y el 90 por ciento.

			El sexo no es determinante para permanecer en la carrera, pero la ubicación ideológica sí: más a la derecha es más probable que pretendan mejorar su trayectoria política y menos probable que sigan para incidir en un mundo mejor. Quienes asocian política con administración pública es más probable que busquen mejorar su trayectoria política, pero menos probable que pretendan ser un/a mejor politólogo/a; lo mismo ocurre con quienes participan en política estudiantil. Además, quienes participan en expresiones artísticas tienen mayor probabilidad de permanecer para ser mejor politólogo/a, pero es menos probable que sigan para mejorar su trayectoria política o incidir en un mundo mejor.

			En concreto, quien participa en una organización apolítica o disidente tiene 15 veces menor probabilidad de permanecer para ser mejor politólogo/a; para un estudiante orientado a gestión pública es 40 veces más probable buscar mejorar su trayectoria política que uno orientado a ciencia política, pero para alguien que está en la política estudiantil dicha probabilidad es 98 veces mayor; además, quienes consideran que la visión normativa debe priorizarse sobre la empírica en el análisis político, tienen 45 veces una mayor probabilidad de permanecer en epgb para buscar incidir en generar un mundo mejor.

			La necesidad de combinar estudio y trabajo se encuentra en el relato de Toni: desde el ingreso a la carrera he seguido la “dinámica de estar trasladándome todos los días, estar trabajando los fines de semana por la noche; pero pues sí, es un poco cansado, pero vale la pena” (Grupo A - Toni, 2024). Estas dificultades se contienen por buscar profesionalizarse: “me desvelaba mucho por la cuestión de tareas y trabajo. [...] Pero pues, más que nada, mi motivación es cuando veo a personas [...] muy cercanas, que yo digo ‘me gustaría –yo–, ser más que un empleado, ser más profesional en algo” (Grupo A - Rubén, 2024). Otra motivación son las experiencias con el cuerpo docente: “¿Qué me motivó? Primero, que sí, ya estaba [...] logrando aplicar lo aprendido en la carrera en donde me estaba desempeñando políticamente [...], y dos, la versatilidad y la facilidad de los maestros de decir [...] ‘no te preocupes [...] sigue trabajando, no pasa nada’” (Grupo B - Diego, 2024).

			Con las recientes generaciones, la contingencia sanitaria declarada en 2020 por covid-19 profundizó el rezago. Por ejemplo, “cuando fue la pandemia [por] el hecho de la distancia caí en un declive por completo porque lamentablemente tenía conocidos [...], politólogos egresados que tuvieron que retirarlos” de sus trabajos (Grupo B - Yoel). En el mismo sentido, el relato de Daniela ilustra la dificultad de la pandemia y la motivación del cuerpo docente:

			En pandemia justamente yo siento que igual toqué fondo, dije "esto no es para mí", porque yo sentía que no me estaba dando todo, la verdad. Yo sentía que no podía. Cuando regresamos a la carrera [de forma presencial] fue como de "sí, eso no es para mí" [...], pero esas motivaciones de mis maestros –que dicen [en el grupo focal]– me hicieron pensar "no… sí es algo que me apasiona, sí es algo de lo que yo puedo vivir, sí es algo que realmente me gusta" [...], ni siquiera [fue solamente] para decidir seguir en la carrera, sino seguir viva (Grupo B - Daniela, 2024).

			Expectativas laborales y actividad politológica al egreso

			Al definir su área especializante, las y los estudiantes van delineando sus expectativas laborales, pues orientan sus posibles actividades al egresar: el 63 % elige “Gestión Pública” y el 37 % prefiere “Ciencia Política”, tal como se observa en el gráfico 5. La mayoría planean seguir estudiando al egresar, el 44 % contempla una maestría y el 11 % algún diplomado o especialidad; por otra parte, el 34 % se quieren involucrar directamente en el ámbito laboral, e incluso 11 % pretende hacer carrera política. Pensando en emplearse como politólogos/as, varía la idea que se tiene de cuál sería el empleo ideal: como especialista temático en áreas como la electoral o derechos humanos (29 %), en la administración pública (20 %), haciendo carrera política profesional (16 %), como analista (11 %), en una consultoría (8 %) o haciendo actividades de investigación (5 por ciento).
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			Gráfico 5. Expectativas laborales y egreso de epgb

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			La idea de profesionalización también genera expectativas de mejora en el ingreso. En promedio las y los estudiantes de epgb al egresar esperan tener un sueldo mensual de poco más de 21 000 pesos, promedio que se ve afectado por casos atípicos que esperan 50, 60 o incluso 80 000 pesos; de acuerdo con el gráfico de caja, el 50 % del estudiantado esperaría recibir un sueldo mensual de entre 12 000 y 25 000 pesos.27 Una tercera parte ha empezado a incursionar por su cuenta en espacios laborales (36 %), también hay quienes expresan que cuentan con redes familiares y amistades (11 %) o que empiezan a colaborar en proyectos con docentes (9 %). Sin embargo, también hay obstáculos en el ámbito laboral: consideran que no se toma en cuenta a politólogos/as (33 %), y que les falta experiencia profesional (30 %), incluso una porción menor no se siente con la suficiente preparación (11 %).

			La tabla 3 muestra los resultados de una diferencia de medias entre el área especializante y las expectativas salariales. Quienes optan por Ciencia Política, en promedio esperan ganar 18 000 pesos mensuales; mientras que, quienes se especializan en Gestión Pública, tienen una expectativa mayor, de casi 23 000 pesos mensuales. La diferencia es cercana a los cinco mil pesos, y de acuerdo con la prueba T de student, es estadísticamente significativa al 97 % de confianza, es decir, se puede confiar en que la relación existe.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 3. Área especializante y expectativa de ingreso mensual

						
					

					
							
							Grupo

						
							
							Observaciones

							(Porcentaje)

						
							
							Media

							(Error Estándar)

						
							
							Desviación Estándar

						
					

				
				
					
							
							Especializante en Ciencia Política

						
							
							43

							(37.39 %)

						
							
							18 069.77

							(1 316.85)

						
							
							8 635.19

						
					

					
							
							Especializante en Gestión Pública

						
							
							72

							(62.61 %)

						
							
							22 895.83

							(1 777.06)

						
							
							15 078.89

						
					

					
							
							Combinados

						
							
							115

							(100.00 %)

						
							
							21 091.30

							(1 232.11)

						
							
							13 212.93

						
					

					
							
							Diferencia

						
							
							
							-4 826.07

							(2 517.15)

						
							
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			Pero, ¿en qué consideran las y los politólogos que deberían emplearse? Las respuestas son variadas; sin embargo, las principales se agrupan en: a) actividades políticas, como la propia política profesional, en la administración pública y en partidos políticos; y, b) actividades especializadas, como la propia especialización temática, analista, en una consultoría y en investigación. Las variables independientes de ambos modelos de regresión logística son ciclo de ingreso, sexo, auto-adscripción económica, ideología, área especializante, qué asocian con el concepto “política”, de qué forma participan políticamente y si su visión del análisis político es empírica o normativa. Los modelos son altamente predictivos, pues estiman el resultado correcto en el 86 % y el 78 % de los casos, respectivamente.

			El sexo y la ideología no son determinantes para explicar cuál consideran que es el empleo ideal. En primer término, ser estudiante del área de gestión pública, entender política como poder o democracia, participar políticamente votando en partidos políticos o en voluntariado organizado, y priorizar una visión empírica del análisis político, aumentan la probabilidad de que las actividades políticas se consideren el empleo ideal. Mientras que, entender política como sistemas o intereses y participar políticamente en organizaciones religiosos o en voluntariado, disminuyen la probabilidad. Para un estudiante de gestión pública es 24 veces más probable considerar ideal las actividades políticas. En segundo término, es más probable considerar las actividades especializadas como empleo ideal para quienes asocian política con sistemas o intereses; mientras que, quienes entienden la política como democracia, tienen una menor probabilidad.

			La politóloga y el politólogo no se encasillan en una sola ocupación laboral. En palabras de Erick: “no es como que haya algo ideal [laboralmente], sino que yo siento que la ciencia política y el politólogo pueden aportar desde diversas perspectivas [...], ya de forma personal [...] a mí me agrada mucho eso [investigar], mi plan siempre fue tomar un posgrado” (Grupo B - Erick, 2024). En una línea similar: “algo que he aprendido de la administración pública es que [...] al politólogo y la politóloga la ven como un todólogo [...], como ya lo comentó Erick, desde cualquier perspectiva o área, tanto académica –este–, como administrativa e inclusive política” (Grupo B - Yoel, 2024). Pero no ha sido fácil, pues las y los profesionistas de la ciencia política han tenido que ganarse su lugar:

			Llegamos tres politólogos a [la] Comisión de Hacienda en el Congreso del Estado, y la primera reacción del director [...] fue de que así, textual… fue de ‘maldita sea, tres politólogos más, ¿por qué chingados no me mandan abogados o contadores?’ [...]. Desde el primer día fue como que nos pusieron un trabajo, y no fue más de un mes cuando se retractó y se disculpó, porque nos dijo [que] ‘nunca había llegado alguien que tuviera la capacidad de aprendizaje tan rápido como ustedes’” (Grupo B - Yoel, 2024).

			Hacia una identidad de estudiantes y egresados/as de epgb, ¿qué sabemos?

			Las politólogas y los politólogos tienen en común el interés por la política; sin embargo, se observan diferencias en la forma en que la perciben, las disciplinas que consideran necesarias para complementar su análisis, de qué forma se enteran de noticias políticas y la forma –institucionalizada o no–, en que participan políticamente. La mayoría asocia el concepto “política” con gobierno (72 %), Estado (55 %) y políticas públicas (55 %); de esta forma, para el análisis político consideran que las disciplinas que son necesarias para la formación politológica son economía (76 %), sociología (71 %) y derecho (70 %).

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 4. Principales perspectivas de análisis y formas de participación política

						
					

					
							
							Concepto “Política”

						
							
							Disciplinas Necesarias

						
							
							Información Noticiosa

						
							
							Participación Institucional

						
							
							Participación No Institucional

						
					

				
				
					
							
							Gobierno: 72 %

						
							
							Economía: 76 %

						
							
							Twitter: 63 %

						
							
							Voto: 80 %

						
							
							Marchas: 55 %

						
					

					
							
							Estado: 55 %

						
							
							Sociología: 71 %

						
							
							Periódicos: 59 %

						
							
							Partidos Políticos: 44 %

						
							
							Activismo Digital: 31 %

						
					

					
							
							Políticas Públicas: 55 %

						
							
							Derecho: 70 %

						
							
							Escuela: 54 %

						
							
							Política Estudiantil: 37 %

						
							
							Ninguna: 30 %

						
					

					
							
							Organización. Social: 54 %

						
							
							Historia: 64 %

						
							
							Círculo Social: 54 %

						
							
							Académica: 27 %

						
							
							Expresión Artística: 22 %

						
					

					
							
							Poder: 51 %

						
							
							Administración: 61 %

						
							
							Instagram: 48 %

						
							
							Asociación Civil: 19 %

						
							
							Voluntariado propio: 22 %

						
					

					
							
							Democracia: 51 %

						
							
							Comunicación: 60 %

						
							
							Televisión: 47 %

						
							
							Voluntariado: 17 %

						
							
							Org. Apolítica o Disidente: 19 %

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con base en datos de Encuesta de estudiantes y recién egresados/as en epgb, 2019-2024 (Ramírez et al., 2024).

			En cuanto a la forma en que adquieren contenido noticioso sobre temas políticos, si bien la opción más mencionada es una red sociodigital como X –antes Twitter–, (63 %), es de destacar que el 59 % dice enterarse de noticias políticas a través de consultar periódicos físicos o digitales, mientras que el 54 % se entera en la escuela en discusiones en clase o por medio de conversaciones con personas de su círculo social. Por otra parte, ocho de cada diez participan políticamente votando, pero otro alto porcentaje lo hace dentro de partidos políticos (44 %) y en la política estudiantil (37 %); mientras que, las formas que más mencionaron de participación política no institucionalizada son marchas y manifestaciones (55 %), activismo digital (31 %) y a través de expresiones artísticas (22 %). Además, resulta llamativo que tres de cada diez no participan de forma no institucionalizada.

			Como se puede ver en el gráfico 6, un tercio se ubica en posiciones ideológicas de centro, con una ligera tendencia hacia la izquierda: en una escala entre 0 y 10, el valor mediano es cinco y el 50 % de las observaciones se ubican entre tres y seis. No obstante, cuando se operacionaliza la ideología a través de la opinión respecto a la intervención del Estado en la economía28 siguen destacando los valores moderados, pero la ubicación de izquierda es más contundente: 42 % está algo de acuerdo en que el Estado intervenga y regule todas las actividades económicas, mientras que el 23 % está algo en desacuerdo y solo el 21 % no está ni de acuerdo ni en desacuerdo. Resulta llamativo que no sean idénticos ambos resultados: tal vez con una escala del 0 al 10 hay una mayor tendencia a elegir posturas intermedias, por lo que la intervención estatal en la economía parece ser un indicador más fiable.

			En cuanto a la percepción de su profesión, específicamente a cómo abordar el análisis político, la mayoría pondera en mayor medida la capacidad para identificar problemas de forma creativa y compleja (58 %), seguido del conocimiento estadístico para analizar datos (23 %), y tener conocimiento de leyes y normas (22 %); de hecho, ocho de cada diez consideran que para el análisis político es prioritaria una visión empírica, es decir, conocer de hecho cómo es el mundo, mientras que solo el 18 % prioriza la visión normativa de cómo debería ser el mundo. Más allá de las ventajas y las limitaciones que tiene la carrera, se percibe satisfacción con epgb: en una escala del 0 al 10, donde valores más altos corresponden a una mejor evaluación, en promedio expresaron una satisfacción de 8.2 y el 75 % la evaluaron con una calificación de siete o mayor; en el mismo sentido, destaca que solo el 9 % de las y los encuestados, expresaron evaluaciones por debajo de una calificación de seis.
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